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Los débiles desean las leyes; los poderosos 
las rehúsan; los ambiciosos las promueven 

para ganarse adeptos; los príncipes las 
protegen para igualar a los poderosos con 

los débiles. Giambattista Vico, Principi di 
Scienza Nuova, No. 283. 

 
Con el derecho, un rey hace estable el país, 

pero el que lo abruma con impuestos 
lo arruina. Proverbios 29, 4. 

 
Introducción 
 

Argentina ha pasado en los últimos tiempos 
una de las peores crisis de su historia como 
país independiente. La grave crisis económica 
de 2001-2002 implicó un quiebre en la legali-
dad vigente e incluso dio por tierra con el go-
bierno en ejercicio. Asimismo los indicadores 
sociales como el desempleo, la pobreza y otros 
relacionados han alcanzado niveles muy eleva-
dos poniendo de manifiesto graves problemas 
sociales y humanos. Por ello el estudio y com-
prensión de este suceso es clave para la com-
prensión del presente y para evaluar las opor-
tunidades con vistas al futuro. Por otra parte el 
caso de la crisis argentina ha trascendido el 
mero interés local para constituirse en un ele-
mento importante en el debate en curso con 
respecto a los resultados de las reformas enca-
radas en las décadas de los 80 y 90 como así 
también con respecto al rol que desempeñaron 
algunos organismos internacionales.1 

Para entender algunas causas de la crisis ar- 

gentina hay que partir de la siguiente pregun-
ta: ¿Qué entró en crisis en la Argentina? La 
primera respuesta a esta pregunta es que lo 
que entró en crisis es el modelo económico-
político que se instauró en los años 90'. Sin 
embargo, el presente ensayo intenta mostrar 
que existen también elementos preexistentes 
que tienen una larga historia y que son impor-
tantes de cara a encontrar soluciones más du-
raderas. Muchos trabajos intentaron establecer 
las causas de las recurrentes crisis económicas 
de la Argentina durante el siglo XX. En algunos 
de los trabajos de la década del 80' y 90' 
preponderó una profundización acertada 
acerca de la base política e institucional de 
éstas crisis.2 Recientemente, sin embargo, dis-
tintos estudios y autores han señalado que en 
general los temas económicos e institucionales 
están fundados en otros culturales o éticos, 
con lo cual la causalidad se ha profundizado 
aún más.3 

Nuestra tesis intenta incorporar estos ele-
mentos y aplicarlos al estudio de la crisis de la 
Argentina. Desde nuestro punto de vista, si 
bien la crisis tiene un aspecto económico más 
evidente, también parece claro que implica 
otros elementos como los institucionales, polí-
ticos y éticos. Partiendo de la convicción ante-
cedente el presente ensayo, aún constituyendo 
un aporte parcial, por lo reciente de los acon-
tecimientos, intenta plantear algunos elemen-
tos para una visión más amplia que permita 
plantear algunas líneas posibles de solución. 

De aquí entonces se desprende la estructura 
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del presente trabajo. En primer lugar describi-
remos los orígenes del modelo económico-po-
lítico de los años 90" y sus principales caracte-
rísticas. En segundo lugar veremos cómo se de-
sencadenó la crisis de 2001-2002 y a partir de 
allí evaluaremos sus problemas internos. Por 
último, repasaremos los principales hechos y 
medidas que llevaron a la situación actual, para 
terminar planteando algunos elementos de lo 
que podría ser un modelo más equilibrado y 
los prerrequisitos que ello implica. De que se 
encuentre un diagnóstico suficientemente am-
plio y acertado dependen tanto la justicia como 
la estabilidad de las soluciones que se al-
cancen, y, precisamente en esto, se fundan 
nuestras mejores oportunidades para el futuro. 

 
 
Argentina en los 80: hiperinflación y crisis 
del modelo estatista-proteccionista 

 
La crisis del modelo de las reformas de los 

años 90" no es la primera ni la única sino que 
en su mismo origen se encuentra la crisis del 
año 89, que estuvo caracterizada por el fenó-
meno de la hiperinflación. El descontrol del 
nivel de precios, afectó seriamente la actividad 
económica y desató finalmente una crisis social. 
El modelo de los 90' en gran parte fue una 
respuesta a esta crisis anterior para lo que se 
adoptaron algunas ideas que se estaban po-
niendo en práctica en varios países. Los pro-
blemas que presentaba el viejo modelo, que he 
denominado "estatista-proteccionista" por el 
importante rol del estado, estaban caracteri-
zados por cinco aspectos fundamentales que 
ponían en evidencia las deficiencias de su fun-
cionamiento: 

1. escasa competitividad del sector indus-
trial protegido. Los altos aranceles hacían que 
las empresas locales no compitieran con las del 
resto del mundo, los precios eran entonces más 
elevados que en condiciones mediana-mente 
competitivas y la calidad de los mismos en 
muchos casos inferior, pues se realizaban con 
tecnologías atrasadas; 

2. efecto desplazamiento ("crowding-out") del 
sector público con respecto al sector privado en 
materia de gasto, inversión y endeudamiento. El 
estado y el sector privado en términos generales 
compiten por los recursos de fi 

nanciamiento y capital que son escasos en una 
economía en un momento del tiempo. Por 
ejemplo, un exceso de demanda de financia-
miento por parte del sector público hace que la 
tasa de interés aumente y encarece el mismo 
para el privado; 

3. ineficiencia del estado empresario y es-
tancamiento en la productividad de los servi-
cios. El estado tenía empresas públicas pero su 
autoridad se venía desgastando con lo cual se 
generaba corrupción, ineficacia y abultados 
déficit. Existía una corrupción bastante gene-
ralizada y el estado se revelaba ineficaz para 
combatirla con posibilidades de éxito; 

4. abusos de política fiscal y monetarias 
activas llevaron a desequilibrios 
macroeconómicos. El gobierno interviene en la 
economía vía volumen y asignación de su gasto 
y con los impuestos por el lado fiscal, pero por 
el otro con-trola la cantidad de dinero y los 
equilibrios monetarios a través de la actividad 
del Banco Central. En los 80' el gasto público 
era muy alto y por encima de los impuestos que 
el estado recaudaba por lo que se producía 
déficit fiscal. Pero, por otra parte, se utilizaba la 
emisión de dinero para financiar este déficit en 
las cuentas fiscales. Esta emisión que se 
generaba por motivos no genuinos era uno de 
los elementos que actuaba impulsando la 
inflación; 

5. inflación como salida a la incapacidad 
del estado de encauzar los conflictos redistri-
butivos.4 Las organizaciones empresariales y 
los sindicatos pujan por precios y salarios ante 
el arbitraje del estado regulador. Con un esta-
do débil la cuestión generalmente se resolvía 
cediendo alternativamente a los reclamos de 
uno u otro sector, con lo cual se producía una 
espiral de subas de salarios y de precios que ac-
tuaba como otro elemento que impulsaba la 
inflación. La inflación estaba asentada enton-
ces en un conflicto no resuelto de intereses y 
por ello el problema económico se asentaba en 
uno político previo. 

Como señalamos más arriba estos elementos 
en conjunto llevaron a problemas inflacionarios 
muy severos. La alta inflación dificultó el 
cálculo empresarial y esto afectó a la inversión 
y al crecimiento llevando a lo que se de-nominó 
"estanflación". Por último los aumentos de 
salarios no podían alcanzar a los precios y se 
produjeron conflictos sociales. En el 
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año 89 el Presidente Alfonsín tuvo que ade-
lantar las elecciones porque la situación se ha-
bía hecho insostenible, asumiendo el Presi-
dente Menem. 

 
 
El contexto internacional 

 
En los países más avanzados, entretanto, se 

venían dando una serie de cambios que pre-
sagiaban una nueva época en varios sentidos. 
Con el predominio de los problemas inflacio-
narios y de estancamiento en la productividad, 
triunfó un consenso de teoría y política 
económica alrededor de la idea de estabilidad 
monetaria para combatir la inflación, y 
mercados libres. Se produjo paralelamente 
una "revolución tecnológica" en informática y 
comunicaciones que modificó rápidamente los 
modos de producción y consumo, la manera 
de hacer negocios y, en especial, la estructura 
de los mercados financieros globales. Estos 
hechos llevaron a la materialización de 
medidas concretas de política económica y a la 
reforma de algunas instituciones que fue-ron 
llevadas adelante por políticos como Ronald 
Reagan en Estados Unidos, Margaret Tatcher 
en el Reino Unido, Felipe González en España, 
Carlos Menem en Argentina, Enrique Cardoso 
en Brasil, etc. Este proceso fue tan arrollador 
que hasta el modelo por antonomasia de la 
oposición al mercado y al capitalismo, como 
era el sistema de planificación central de la 
Unión Soviética, entró en implosión y debió 
ser desmantelado por la Perestroika de 
Mikhail Gorvachov.5 También se produjeron 
con intensidad creciente procesos de 
integración económica que reforzaron la 
apertura y permitieron la formación de 
bloques comerciales. 

En América Latina este proceso, junto a 
otros acontecimientos como la crisis de la deu-
da externa en los 80 hizo caer la teoría y el 
consenso que implusaba el desarrollo a través 
del estado. Así se dio lugar a los programas de 
estabilización con combate contra la inflación, 
control del déficit fiscal, privatizaciones y aper-
tura comercial y de los mercados de capitales. 
Como resultado final surgió la concepción de-
trás de los nuevos "mercados emergentes" 
donde el crecimiento estaría financiado por 

flujos privados de capital. Los puntos salientes 
en la agenda que se fue desarrollando a fines 
de los años 80" fue condensada en 1990 por el 
economista John Williamson que en un famoso 
artículo enunció lo que el denominó el 
"Consenso de Washington".6 
 
 
¿En qué consistió el modelo 
político-económico de los años 90? 
 

El modelo político-económico de los años 90" 
fue llevado adelante por el Presidente Menem 
que tardó algún tiempo hasta encontrar las 
personas y los medios adecuados para im-
pulsar las reformas. Estas básicamente se po-
nen en práctica, como un conjunto coherente, 
cuando asume Domingo Cavallo como Ministro 
de Economía.7 Los economistas insistían en 
que era muy importante cambiar las expec-
tativas que generaban lo que se llamó "inercia 
inflacionaria". Para ello había que lograr un 
"shock" de confianza que abriera el escenario 
definitivamente a un nuevo modelo y a un 
cambio de mentalidad. Esta estrategia de apli-
cación de medidas de estabilización que cons-
tituían un todo coherente se denominó "Terapia 
de Shock". 

El conjunto de medidas incluía la indepen-
dencia del BCRA y restricciones sobre la emi-
sión monetaria que generaba inflación.8 Se 
adoptó una caja de conversión por la Ley con-
vertibilidad que fijó un patrón dólar para el pe-
so en el valor 1 a 1. Esto significaba que el esta-
do garantizaba la paridad entre el peso y el dó-
lar; para ello el BCRA mantendría dólares o 
títulos susceptibles de ser cambiados por dóla-
res como contrapartida de cada peso en circu-
lación. Asimismo se ampliaba la posibilidad de 
operaciones con dólares dando lugar a una 
economía bimonetaria. Esta medida apuntaba 
a dar un patrón estable al valor de la moneda 
anclando el tipo de cambio y, al mismo tiem-
po, a controlar las expectativas inflacionarias 
asociadas a la cotización del dólar. 

Paralelamente se desreguló la economía re-
duciendo los controles burocráticos, destraban-
do inversiones, movimientos financieros y re-
glamentaciones de la actividad privada en va-
rios sectores.9 Se privatizaron las empresas de 
servicios públicos reduciendo la ineficiencia y 
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el gasto público. Sin embargo en este proceso 
se fue más lejos que en ningún otro país en 
cuanto al porcentaje de empresas públicas pri-
vatizadas (por ejemplo Brasil, México y Chile 
conservaron, entre otras, Petrobras, Pemex y 
Codelco respectivamente). Se llevó adelante un 
proceso de apertura externa que no sólo in-
cluyó la remoción de algunas trabas a las inver-
siones sino también la disminución de los aran-
celes. Esto apuntaba a fomentar la competen-
cia con los productores del resto del mundo y 
en cierto sentido debilitaba la concentración de 
poder económico local. También se realizó, más 
adelante en 1994, la reforma del sistema 
previsional desde el sistema de reparto estatal 
al sistema privado de capitalización que, entre 
otras cosas, generó un importante bache es-
tructural en las cuentas públicas. 

Ahora bien, si uno detuviera aquí el análisis 
no caben dudas que las reformas enunciadas 
coinciden casi exactamente con las del "Con-
senso de Washington" que se aplicaron en La-
tinoamérica y en muchos otros lugares del 
mundo. Sin embargo, el componente distintivo 
en cada país estuvo dado por una cuestión de 
proporciones y del modo en que las medidas 
fueron aplicadas, lo que remite a las decisiones 
políticas que las pusieron en práctica."10 Lo 
que algunas investigaciones recientes sobre este 
proceso en Argentina han revelado es que todo 
este conjunto de reformas en lo económico no 
fue acompañado de reformas en las 
instituciones y en las prácticas tradicionales de 
la política local.11 Por el contrario podemos 
observar que las reformas se llevaron adelante 
mediante las prácticas más conservadoras de 
nuestro sistema político. 

En primer lugar es de destacar que las refor-
mas, a pesar de gozar de cierto consenso públi-
co, requirieron del otorgamiento de superpo-
deres al Poder Ejecutivo que llevaron a una 
centralización del poder. Esto se implementó 
por medio de la Ley de Emergencia económica 
(23.696), de la Ley de Reforma del Estado 
(23.697) y por el uso extensivo de decretos de 
necesidad y urgencia (DNU). Por su parte el 
capitalismo nacional quedó asociado a privati-
zaciones o buscó su lugar a través de compensa-
ciones por desregulación y apertura. La confor-
mación en bloque de los sindicatos fue dividida 
y algunos entraron en la lógica de las concesio 

nes a cambio de las reformas económicas re-
queridas. Esto, por otra parte, no se verificó tan 
abiertamente en los repetidos intentos de re-
forma laboral. A las Provincias se transfirieron 
los servicios de salud y educación, mientras que 
en algunas se mantenía el empleo público aso-
ciado a operatoria tradicional de los partidos 
locales. La doble presión llevó a una crisis de 
las finanzas en varias Provincias que aumenta-
ron su déficit y su endeudamiento. Asimismo se 
conservaron los liderazgos tradicionales en los 
partidos políticos. En cuanto a la Corte Supre-
ma se amplió el número de integrantes de 5 a 
9. Finalmente la Reforma Constitucional del 
1994 posibilitó la re-elección de Carlos Menem. 

Hay que reconocer que una vez aplicadas las 
reformas estructurales el shock de confianza 
efectivamente se produjo. El conjunto de me-
didas controló la inflación, redujo el gasto pú-
blico y recuperó el nivel de actividad, el ahorro 
y la inversión. El crecimiento de los primeros 
años fue impulsado por privatizaciones y por 
flujos de cartera, precios internacionales ex-
cepcionalmente altos para las exportaciones, 
un "boom" de consumo y por el éxito de la in-
tegración con Brasil. El modelo tuvo un período 
de desempeño virtuoso aproximadamente entre 
los años 91-97, sólo opacado por la crisis del 
Tequila, aunque ya en los últimos años co-
braron magnitud los desequilibrios que luego 
hicieron eclosión en el período 98-01.12

Si estos desequilibrios no se pusieron de 
manifiesto en el corto plazo fue debido al flujo 
de capitales por la venta de los últimos activos 
públicos, cosa que ya no tenía un sentido eco-
nómico claro. Desde el punto de vista intelec-
tual la justificación del modelo se basó en la 
teoría de la autorregúlación de los mercados, 
con independencia de factores políticos y éti-
cos, acuñada coloquialmente en la frase referi-
da al "piloto automático"13. Por último la nece-
saria Reforma Política se redujo en la práctica a 
la re-elección del Presidente Menem, conva-
lidada luego por la mayoría de la población en 
las elecciones subsiguientes. 
 
 
La crisis del modelo económico, 98-01 
 

A pesar de su desempeño virtuoso, en varios 
sentidos, el modelo resultó parcial y una 
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serie de causas hicieron que sólo unos años 
después del combate contra la inflación nos 
encontráramos frente al desafío que implica la 
deflación, es decir, el desempleo y la pobreza 
en aumento. 

En primer lugar cabe mencionar un punto 
sobre el cual la mayoría de los economistas 
coinciden: el modelo mostró ser vulnerable a 
los shocks externos. Las sucesivas crisis finan-
cieras internacionales que caracterizaron a la 
globalización como el efecto Tequila en el año 
95, la crisis del default ruso en el 98 y la 
devaluación de Brasil 99 pusieron de mani-
fiesto que, en ausencia de instrumentos cam-
biarios y monetarios, los shocks impactaban 
directamente sobre la economía real a través 
del vinculo entre los flujos de capitales, la in-
versión, y la tasa de interés.14 Cada vez que las 
expectativas de los inversores eran afectadas 
se retiraba el flujo de capitales que financiaba 
el déficit estructural de la cuenta corriente, 
esto restringía la oferta de ahorro en la eco-
nomía doméstica y elevaba la tasa de interés 
que reducía la inversión y la demanda agrega-
da. De este modo comenzaron a aparecer los 
nuevos males de la economía argentina: la re-
cesión, el desempleo y la pobreza. 

La vulnerabilidad externa de la economía 
estaba dada por la carencia de instrumentos y 
por un déficit estructural de la cuenta co-
rriente de la balanza de pagos. Este déficit a 
su vez puede ser descompuesto en el desba-
lance entre exportaciones e importaciones, la 
remisión de utilidades y el pago de intereses, 
que se hizo cada vez más abultado hasta 
descontrolarse por completo. El desbalance 
comercial fue influido por el tipo de cambio 
nominal (dada la paridad con el dólar que se 
apreció notablemente en esos años: "super-
dólar"), la devaluación de Brasil y otra serie de 
factores más estructurales que se mencionan 
más adelante. Con respecto al balance de 
utilidades cabe señalar que, a diferencia de 
otros casos, como por ejemplo el de España, 
que por un lado recibió inversiones europeas 
pero por otro invirtió en el exterior, en nuestro 
caso las inversiones estuvieron caracterizadas 
por el predominio de una sola dirección. 
Finalmente en cuanto a los pagos de intereses 
por la deuda externa los casos más relevantes 
a título comparativo son los de Chile, 
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Irlanda, Nueva Zelanda, que fueron rápida-
mente a una reducción abrupta de la deuda y 
por lo tanto del peso de los servicios de la 
misma. 

De este último hecho parten los análisis que 
señalan como responsable a la "inconsistencia 
entre el gasto público y el esquema monetario-
cambiario" apuntando sobre todo al primer 
elemento la carga de causalidad.15 Sin embar-
go no hay que dejar de lado los componentes 
retroalimentados de la cuestión fiscal puesto 
que es evidente que la recesión impulsa el des-
balance fiscal vía la caída en la recaudación a 
gasto constante. Por otra parte, en situaciones 
normales, es bastante sabido que generalmente 
no es positivo ajustar gasto en contextos re-
cesivos, como las experiencias de varios países 
hoy lo demuestran. 

El problema del endeudamiento público 
junto a la internacionalización de la banca 
afectó el volumen del crédito y la tasa de inte-
rés, discriminando en contra del sector pro-
ductivo de las pequeñas y medianas empre-
sas.16 Asimismo la apertura junto al tipo de 
cambio retrasado llevaron a la destrucción de 
tejido industrial sin reconversión productiva. A 
la larga el modelo, vía una distorsión a favor 
de los precios relativos hacia los bienes no 
transables (mayormente servicios como los 
públicos, los del sector financiero, la edu-
cación, etc.) generó una desproporción entre 
servicios, la industria y el agro, que desincen-
tivó las exportaciones. Es de destacar final-
mente que en los 90 la Inversión Externa Di-
recta fue en mayor parte a privatizaciones y a 
"fusiones y adquisiciones" con pocos nuevos 
desarrollos "Greenfield projects", lo que pone 
de manifiesto que se crearon pocos negocios 
realmente nuevos.17 

Podemos concluir esta apretada síntesis, en-
tonces, afirmando que el endeudamiento cró-
nico sólo constituye la punta del iceberg de 
una crisis que se produce por la falta de un 
verdadero plan sustentable. En este sentido 
pareciera que fue ilusorio pensar en la indefi-
nida perduración del tipo de cambio fijo con el 
esquema de conversión más allá de las ven-
tajas iniciales de su adopción. De este modo 
pasamos del flujo de capitales vía endeuda-
miento a la huída de capitales que terminó 
dando por tierra con el modelo. 



Economía, instituciones y ética 
 

Como manifestamos en la introducción la 
tesis de este ensayo consiste en que los proble-
mas económicos están ligados a problemas po-
líticos e institucionales y, a su vez, estos últimos 
lo están con respecto a problemas éticos más 
profundos. El modelo económico, como vimos, 
implicaba toda una estructura institucional y 
una determinada lógica del poder político. En 
última instancia esta lógica del poder 
materializada en las reglas formales e informa-
les que guían en la práctica la acción de una 
determinada dirigencia, así como de la relación 
que esta tiene con la sociedad, es susceptible 
de un juicio de valor ético.18 

Desde nuestro punto de vista el tipo de 
cambio, las tasas de interés, la emisión de di-
nero, o el endeudamiento son instrumentos 
para regular reacomodamientos de la economía. 
Son válvulas de escape para dosificar o 
amortiguar ajustes que es necesario realizar 
pero que serían más dolorosos si no existieran. 
Las economías enfermas no hacen uso sino 
abuso de estos instrumentos: por ejemplo en 
vez de endeudamiento se llega al hiper-endeu-
damiento, en vez de tasa de rendimiento de los 
bonos existe una escalada descontrolada del 
"riesgo país," en vez de una devaluación 
moderada se llega a lo que se denominan "maxi-
devaluaciones". 

Por otra parte están las instituciones que 
moldean los intereses que en determinado 
momento conforman las fuerzas actuantes en 
una sociedad. Estas deben establecer límites 
adecuados a las pretensiones y al accionar de 
los distintos grupos. Las sociedades sanas tie-
nen grupos de interés flexibles en aras del in-
terés general. Si los grupos de interés no ce-den 
al interés general se desbordan las instituciones 
y se vulneran los marcos jurídicos. 

Por último cabe destacar que la flexibilidad 
en aras del bien común viene de la búsqueda 
de la verdad y de las soluciones justas, que 
implican a todos los miembros de una sociedad 
y exigen soluciones cooperativas. En el corto 
plazo son suficientes los instrumentos 
económicos, pero no podemos reemplazar las 
instituciones que enmarcan el accionar de los 
grupos de interés, ni estas existir si no hay una 
convicción ética de fon 

do expresada en un pacto o contrato social 
donde se aclaran los límites de las acciones de 
los distintos grupos. 
 
 
Un balance preliminar de los 90 

La Economía 

 
Una vez planteada nuestra tesis central del 

trabajo es posible efectuar un balance que, si 
bien no deja de ser incompleto y parcial, nos 
parece asimismo indispensable realizar. En pri-
mer lugar habría que dejar constancia de que 
en general existió consenso en cuanto a las re-
formas estructurales de los años 90" en tanto 
que plan anti-inflacionario y de estabilidad. Por 
ello no se puede dejar de lado que en este sen-
tido hubo un componente ético del cambio 
institucional inicial, es decir la lucha contra la 
corrupción instalada y un estado ineficiente. 

Por la forma en que las medidas fueron im-
plementadas cabe juzgar las virtudes o defectos 
de los resultados. Así en nuestra opinión un 
exitoso plan de estabilización concebido en una 
circunstancia totalmente coyuntural fue 
reconvertido imprudentemente, durante la 
euforia del éxito inicial, en un modelo de cre-
cimiento económico y de justicia social. Si bien 
las reformas de los 90" significaron un buen 
plan anti-inflacionario, luego la estrategia se 
redujo a mantener las cosas andando sin 
previsión por el futuro. 

Desde un punto de vista económico se pue-
den sacar algunas conclusiones que se relacio-
nan con aspectos más amplios: 

1. la rigidez monetaria llevada al extremo 
lleva a la recesión y a la deflación, y hace im-
posible el ajuste fiscal en las condiciones reales 
de la sociedad, 

2. la concentración económica lleva a dese-
quilibrios en la distribución del ingreso que 
afectan aspectos sociales y estos a su vez reper-
cuten en los políticos.19 

3. la economía financiera no se puede inde-
pendizar de la economía real, por lo cual se 
requiere un plan sustentable que incluya una 
estrategia productiva clara.20 

4. una economía de mercado que genere 
oportunidades en un marco de libertad para el 
conjunto de la población no sólo se funda 
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en arreglos institucionales, sino que necesita 
de un fundamento ético respaldado institucio-
nes surgidas de un contrato social amplio.21 
 

Economía y Política 
 

Hemos destacado que el Modelo de los 90 
consistió en realizar reformas radicales de las 
instituciones económicas con conservadurismo 
del sistema político. Esto implicó una serie de 
decisiones donde se mezclaron las respon-
sabilidades de los estratos de toma de decisio-
nes de la dirigencia en un sentido amplio, que 
incluye la política pero también la empresarial, 
sindical, etc. La lógica del poder político en los 
90 parece haber seguido siendo la maxi-
mización del poder a corto plazo, verificándose 
compensaciones a favor de los grupos espe-
ciales que detentaban cierto poder. Está lógica 
implicó una concentración del poder político y 
económico,22 y una red de intereses cruzados 
entre el sector político y el económico. 

Hacia el final del período estos grupos de in-
tereses especiales cristalizados no impulsaron 
los cambios requeridos a pesar de comenzarse 
a ver el abismo en frente de sus pies. Esta pare-
ce ser una de las causas más fundamentales de 
la crisis que luego se desató, si bien a primera 
vista es cierto que se abandonaron evidentes 
reglas de economía pública, se mantuvo el 
gasto político enquistado a lo largo del 
presupuesto y el viejo esquema del clientelismo 
se mantenía en varias zonas. Finalmente cabe 
preguntarse si el conflicto de intereses que 
causó la hiperinflación no permaneció debajo 
de la ley de convertibilidad y llevó al hiper-
endeudamiento. Si esto es así hay que seguir 
manteniendo la afirmación de que el estado en 
Argentina sigue necesitando "comprar cohesión 
social".23 
 

Economía y Sociedad 
 

Si bien las reformas que se llevaron adelan-
te eran necesarias en un primer momento y 
tuvieron un amplio consenso, también es cierto 
que la distribución de costos y beneficios del 
ajuste puso de manifiesto algunas inequidades 
entre los distintos grupos. En un principio las 
medidas favorecieron a un grupo de la 
población de bajos ingresos y a los grupos eco-
nómicos nacionales y externos. Si bien un sec- 
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tor de clase media consiguió un lugar en el 
nuevo modelo otro grupo que perdió el empleo 
por las privatizaciones o la competencia 
externa no volvió a reincorporarse. En este 
sentido las reformas iniciales dejaron de lado 
este importante tema pendiente. 

Lo cierto es que una política económica 
puede ser adecuada para un momento del 
tiempo, pero debe amortiguar el impacto sobre 
los grupos que cargan con el costo del cambio 
institucional y ayudar a su reinserción 
completa en la economía y la sociedad. Los 
mencionados desequilibrios sociales poste-
riormente se profundizaron con la recesión y el 
aumento del desempleo."24 Por último se ve-
rificó que cuando un esquema de política eco-
nómica se vuelve rígido y pierde la necesaria 
capacidad de adaptación a las nuevas circuns-
tancias termina cayendo, no sólo en el con-
senso social, sino en el campo estrictamente 
económico. 
 

Economía y Ética 
 

Las reformas de los años 90 no llegaron 
hasta la raíz del problema de la inestabilidad 
económica e institucional de la Argentina que 
no es sólo económico sino también cultural y 
moral. La economía está construida esencial-
mente de vínculos de confianza: confianza en 
los contratos, confianza en los administradores 
de la propiedad pública y en los encargados de 
la gestión pública. Ningún esquema institu-
cional puede contener la falta de confianza si-
no por poco tiempo. Se requirieron políticas 
estables y sólidas pero las soluciones, incluso 
en los grandes temas, se siguieron pensando 
desde y para la coyuntura. Existió exceso de 
confianza, poca previsión, y persistió la con-
cepción de la "viveza criolla" como medio ge-
nuino para el logro del éxito.25 

Con la globalización se puso a prueba nue-
vamente nuestro conflicto de identidad. La ci-
clotimia del carácter argentino con su mani-
fiesta inestabilidad de conducta en diversos 
ámbitos parece surgir de allí mismo."26 La 
inseguridad en la identidad propia implica la 
imposibilidad de ser fiel a sí mismo. 
Precisamente en griego ethos significa carácter, 
esto implica que la conducta ética es aquella 
que está fundada en la verdadera identidad 
propia. De este 



modo sólo la base ética es la única que posibili-
ta la estabilidad de conducta. Si bien el tema de 
la identidad nacional como base de la conducta 
en la moral pública es una cuestión que pesa 
sobre todos y cada uno de los ciudadanos, 
también es cierto que la mayor responsabilidad 
debería corresponder a la clase dirigente, tanto 
política, técnica, sindical, intelectual, empre-
sarial, etc. que debería dar el ejemplo. 
 
 
La "triple-D" y el esquema actual 27 

 
La dinámica descontrolada de la deuda afectó 

fuertemente las expectativas sobre la economía 
dando lugar a una fuga generalizada de ca-
pitales y de depósitos imposible de ser afronta-
da ni por el reforzado sistema financiero argen-
tino. La impopularidad de las medidas desespe-
radas del Ministro Cavallo como el "déficit cero" 
y el "corralito" se condensó en una crisis que 
repercutió sobre el ya difuso poder del Pre-
sidente De la Rúa. La crisis social llevó a la re-
nuncia del Presidente junto con su gabinete. 

La situación actual está encuadrada en la se-
rie de medidas que se implementaron a conti-
nuación, caracterizadas por lo que se ha dado 
en llamar la "triple D", es decir, el default, la 
devaluación y la desdolarización de la economía. 
El default, o declaración de insolvencia de la 
deuda pública, fue anunciado por el ex 
Presidente Rodriguez Saá. Luego el Presidente 
Eduardo Duhalde junto a su Ministro Jorge 
Remes Lenicov implementaron la devaluación 
del peso, inicialmente con control de cambio a 
1.4$/U$s, y luego con flotación intervenida por 
el BCRA, que vuelve a su función de pres-
tamista de última instancia. La solución para 
los créditos y depósitos (acorralados) en dólares 
consistió en la pesificación asimétrica, cu-
briendo el estado el costo del descalce. Se con-
gelaron y pesificaron también las tarifas de ser-
vicios públicos y alquileres. Se efectuó un ajuste 
tributario que incluyó principalmente las re-
tenciones a las exportaciones. Asimismo se pu-
so en marcha un programa de empleo para je-
fas y jefes de hogar desocupados. 

Luego de este conjunto de medidas se pro-
dujo una estampida del tipo de cambio y de los 
precios, pero dada la contención de las variables 
claves como el gasto y la emisión la situa 

ción tomó posteriormente una evolución positi-
va. Lentamente se recuperó la confianza en el 
sistema financiero, aumentaron los depósitos y 
fueron bajando las tasas, aunque resta aún la re-
cuperación del crédito. La devaluación posibili-
tó un importante superávit comercial vía reduc-
ción de las importaciones. Se verificó una recu-
peración leve de la demanda y del nivel de acti-
vidad por la rentabilidad de las exportaciones, 
la sustitución de importaciones y el turismo. La 
situación fiscal quedó bajo control dado que a 
los aumentos nominales en la recaudación no 
siguió una contrapartida del gasto del gobierno 
y aumentaron los ingresos tributarios por las re-
tenciones a las exportaciones. Se normalizaron 
las relaciones con los Organismos Internaciona-
les y se comenzaron a dar pasos para hacer lo 
mismo con los demás acreedores, dentro de un 
contexto internacional particularmente incierto 
debido a la guerra contra el terrorismo y una 
recesión mundial en ciernes. Si bien continúan 
el alto desempleo, la pobreza y la inseguridad, 
lentamente los indicadores han comenzado a 
revertirse. Finalmente, otro hecho esperanza-
dor es que se ha completado pacíficamente la 
transición democrática, asumiendo Néstor 
Kirchner como Presidente electo. 
 
 
¿Un contrato nacional para una "Economía 
Social de Mercado"? 
 

Una vez estudiado el tema de la crisis argen-
tina desde el punto de vista amplio que nos 
propusimos queda en pié el desafío de expresar 
las oportunidades que se pueden vislumbrar 
desde este mismo punto de vista. En principio 
hace falta articular un modelo económico-
institucional más equilibrado. A este respecto 
sería conveniente dirigirse en la dirección de los 
trabajos que han revisado las reformas de los 
años 90.28 Sin embargo, no hay que dejar de 
lado aportes muy importantes, que sin ser tan 
novedosos van en la misma dirección y a veces 
expresan lo mismo de modo más claro. Nos 
referimos al modelo adoptado en Alemania 
después de la Segunda Guerra Mundial de-
nominado "Economía Social de Mercado".29 
Este enfoque implica la adopción de una eco-
nomía de mercado con una serie de institucio-
nes que permiten ponerla al servicio de la so- 
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ciedad en su conjunto. Este modelo apunta a 
una armonización de libertad y eficacia econó-
mica con justicia social. 

Los principios que este enfoque incluye son: 
1. política monetaria que estabilice el valor de 
la moneda, 2. mercados abiertos y com-
petitivos, 3. políticas económicas estables y 
predecibles, 4. propiedad privada de los me-
dios de producción, 5. libertad de establecer 
contratos, 6. los precios deben reflejar todos los 
costos, 7. reducción y control del poder 
monopólico, 8. política de ingresos: seguridad 
social, justicia en la distribución del ingreso y 
la riqueza a través de impuestos y regulaciones 
a favor de los más relegados. Incluye también 
legislación de bienestar social, políticas indus-
triales, la co-determinación entre trabajo y ma-
nagement. Es importante destacar que estas 
políticas deben diseñarse de modo que incre-
menten las condiciones competitivas, reflejen 
mejor la escasez, y no desalienten la inversión 
de largo plazo, 9. Un enfoque de política anti-
cíclica integral que tenga en cuenta la inflación 
y el desempleo al mismo tiempo, que debe estar 
fijada con independencia de los grupos de 
interés.30

Si bien nos parece que este enfoque es sufi-
cientemente equilibrado, no se puede aplicar 
como una receta más. En las discusiones de las 
medidas e instituciones los autores que lo desa-
rrollaron tuvieron muy en cuenta las caracterís-
ticas históricas y culturales de su país. En este 
sentido hay que destacar que es necesario esta-
blecer del mismo modo una adaptación de es-
tos principios a nuestra historia, a nuestros va-
lores y a nuestra cultura. Para ello es indispen-
sable debatir los ejes de un nuevo consenso 
que integre del modo más abarcativo las distin-
tas posturas existentes en la Argentina actual. 
Ello implica un nuevo contrato social que logre 
integrar las posiciones parciales en ejes de 
orientación claros hacia el futuro. Para ello se 
puede tomar como base los aportes de diversos 
trabajos que, si bien tienen desde diversos pun-
tos de partida, vienen requiriendo estrategias y 
soluciones en muchos casos convergentes.31

Sintetizando mucho nos animamos a enu-
merar algunos temas relevantes agrupados en 
tres ejes que se relacionan entre sí: 

1. Ejes económicos: identidad-globalización, 
mecanismos de resolución de conflictos de inte- 
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reses, eficiencia y redistribución, estado o mer-
cado, economía abierta o cerrada, perfil pro-
ductivo, integración regional y con el mundo. 

2. Ejes políticos: liderazgo-consenso, goberna-
bilidad-subsidiariedad, controles mutuos-coo-
peración en instituciones, mayor conexión de la 
política partidaria con las bases democráticas y 
carrera política en base al mérito, finan-
ciamiento de la política. 

3. Ejes éticos: espíritu de auto-responsabili-
dad y cooperación, interés propio, actitud de 
común-unidad, necesidad de unidad para des-
cubrir quienes somos como nación y para 
acordar un proyecto compartido. 
 
 
Conclusión 
 

La reciente crisis argentina ha puesto de 
manifiesto que no sólo es importante la elabo-
ración de un nuevo esquema completo econó-
mico e institucional que permitiéndole al país 
competir en el mercado internacional sea más 
balanceado y equitativo, sino también, es ne-
cesario fundar éste en un nuevo contrato o 
pacto social que adapte las instituciones a 
nuestra identidad y a nuestra sociedad. Para 
ello resulta indispensable poner en contacto los 
poderes con sus bases, cuyos canales de 
participación están debilitados debemos re-
construir las instituciones teniendo en cuenta 
que la estabilidad política debe basarse tam-
bién en la social. Las lecciones de nuestra his-
toria reciente, y no tan reciente también, ava-
lan la conclusión de que un modelo económico 
no puede funcionar sin apoyo político, y éste, a 
su vez, es imposible sin un proyecto común 
que represente al conjunto de los argentinos y 
nos proyecte hacia el mundo. 
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